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PRESENTACIÓN 

El presente número, coordinado por Leonor Ludlow, María del Pilar Martínez 
López-Cano y Carmen Yuste, está dedicado a la historia económica en México: 
reúne trabajos y semblanzas de los autores más reconocidos en este campo; ofre­
ce balances historiográficos y recomendaciones bibliográficas, y da noticia de los 
proyectos individuales, grupos de trabajo o seminarios dedicados a este tema y 
que se realizan dentro del Instituto de Investigaciones Históricas o que cuentan 
con la participación de sus investigadores. 

Así, entre otras cosas, el boletín brinda homenaje y reconocimiento a la 
labor de dos distinguidos académicos y profesores: Fernando Rosenzweig y Juan 
Carlos Grosso. Por ello se incluye una semblanza y un artículo inédito de Fernan­
do Rosenzweig, en el cual el autor examina las estrategias de desarrollo económi­
co adoptadas en México entre 1867 y 1940. Asimismo, se ofrece una semblanza 
de Juan Carlos Grosso, quien fuera maestro y guía de la generación que actual­
mente trabaja la historia económica en México y quien estuvo vinculado con 
varios de los proyectos a los que el número hace referencia. 

Por otro lado, también en reconocimiento a la trayectoria de sus autores, se 
rescatan dos balances historiográficos, uno a cargo de Enrique Florescano y otro 
de Carlos Marichal. Además, con ello, se cumple el afán de ofrecer a los lectores 
un panorama del estado que guarda la historiografía económica mexicana. Desde 
el Departamento de Investigaciones Históricas del Instituto Nacional de Antropo­
logía e Historia, Enrique Florescano promovió una primera oleada de investigacio­
nes en torno a la historia económica. Además realizó la primera valoración de la 
historiografía relativa a este campo. El ensayo -que se publicó en 1972 dentro de 
la Colección SepSetentas y que se reproduce en este número-- presenta un 
recuento de las obras existentes y propone los rumbos que podrían seguir futuras 
investigaciones. Veinticinco años después, en la sesión inaugural de la Asocia-. 
ción Mexicana de Historia Económica, Carlos Marichal pronunció una confe­
rencia que más tarde se publicó en América Latina en la Historia Económica. Bole­
tín de Fuentes y que también se incluye aquí, pues permite valorar la evolución y 
los retos de la historia económica en años recientes. 

La entrevista realizada a Leonor Ludlow, quien ha realizado sobresalientes 
estudios sobre la banca en México, resulta también muy sugerente en lo relativo 
a las tendencias que se observan dentro de la historia económica en México y en 
el extranjero, a las obras clásicas sobre el tema y a los trabajos recientes. 

Al objetivo principal que persigue este número, a saber, acercar al lector al 
campo de la historia económica mexicana y darle noticia de los avances realiza­
dos en el Instituto de Investigaciones Históricas y en otras instituciones afines, 
responden también el informe de los proyectos, los seminarios, las actividades y 
las recientes publicaciones de historiadores de tema económico. O 
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0 ENSAYOS 

Estrategias para el desarrollo económico: la experiencia histórica 
de México en el periodo 1867-1940• 

Fernando Rosenzweig 

Se puede afirmar que la etapa de crecimiento económico estaC!e que comenzó en 
México hacia mediados de la década de los años treinta -antes del estallido de la 
segunda guerra mundial- estuvo determinada, en buena medida, por los profun­
dos ajustes políticos y sociales que ocurrieron en el país como resultado de los once 
años de lucha revolucionaria que lo sacudieron desde finales de 1910. Dichos ajus­
tes significaron, en esencia, la consolidación de dos logros interrelacionados: 

l. El establecimiento de un Estado nacional fuerte, como expresión de la exis­
tencia de México como república independiente, capaz de ejercer auto­
ridad real dentro de sus fronteras y regir sus relaciones internacionales; y 

2. La consecución de cierto grado de movilidad social, así como de un mar­
co institucional propicio para mejorar la suerte de las masas rurales y 
urbanas en el reparto de las cargas y beneficios del sistema económico. 

La interacción de estos dos factores condujo al fortalecimiento del mercado 
interno y tendió a favorecer el aprovechamiento de la capacidad productiva del 
país tanto para satisfacer la demanda interna como para competir en los merca­
dos extranjeros. El camino que era factible seguir desde el punto de vista históri­
co implicaba el desarrollo del sector primario de la economía con el fin de alentar 
un proceso de crecimiento industrial sostenido. 

Siendo el propósito de este trabajo examinar los principales cambios de estrate­
gia para el desarrollo económico que se pueden distinguir en México antes de 1940, 
y de esta forma proporcionar un marco de referencia para el estudio del desarrollo 
económico de México a partir de ese año, trataré de sintetizar las diversas tenden­
cias que se pueden observar desde la época de la independencia, en 1821. 

México destinó sus primeros cincuenta años de vida independiente a tratar de 
crear un Estado nacional fuerte. El éxito se alcanzó, finalmente, en 1867 después 
de años de guerra civil crónica y de cuando menos dos invasiones extranjeras y la 
pérdida de la mitad del territorio. Tras el triunfo de la reforma liberal en 1867, el 
país dejó atrás las condiciones de inestabilidad política aguda y estancamiento eco­
nómico. Había habido una situación de parálisis: las viejas elites coloniales, o sus 

' Traducción de la ponencia titulada "Strategies for economic development: the historical e:~perience of 
Mexico in the period 1867-1940". 
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herederos, retuvieron el control de las principales fuentes de riqueza y no fueron 
capaces de expandir o modernizar su explotación; al mismo tiempo, sin haber 
podido consolidar algún sistema de gobierno, resistían con firmeza cualquier in­
tento de otros sectores sociales tendiente a conseguir dicho propósito. 

El triunfo de la reforma liberal puso al frente de la nación a un grupo de 
intelectuales, profesionistas y hombres de negocios, de clase media, que se ha­
bían forjado durante las interminables vicisitudes de los conflictos internos y 
externos que asolaron al país. La Constitución de 1857 organizó al Estado nado-

como una república federal, democrática y representativa, y garantizó la pro­
tección de los derechos individuales. Se consideraba que la clave del progreso y 
el bienestar social radicaba en la salvaguarda de la iniciativa individual y en las 
instituciones dellaissez [aire. Una condición necesaria, aunque a todas luces in­
suficiente, para lograr la estabilidad social y el crecimiento económico era la 
existencia de un poder político respetado en todo el territorio, capaz de proteger 
y fomentar la inversión extranjera, apoyar a los empresarios locales y favorecer la 
expansión y el funcionamiento del mercado interno. 

Los años del cataclismo liberal en México correspondieron a una etapa muy 
próspera de la economía internacional. Hubo un rápido crecimiento en los países 
industriales (Europa Occidental y América del Norte) con la consiguiente deman­
da de materias primas y una expansión sólida del comercio y las finanzas mundia­
les. Las puertas del país se abrieron de manera decidida a la inversión extranjera; 
en un par de décadas se desarrolló una infraestructura moderna de transporte (puer­
tos y ferrocarriles); la minería se convirtió en el sector de mayor crecimiento, segui­
da del cultivo de algunos productos tropicales y de la ganadería. Estos sucesos 
contribuyeron a promover el crecimiento del mercado interno, así como de algunos 
centros urbanos. La muy modesta industria manufacturera del país encontró oportu­
nidades atractivas para la sustitución de importaciones de bienes de consumo. 

En un principio, entre 1867 y 1877, el liberalismo económico de la nueva admi­
nistración también implicó el liberalismo político: ideales del mejoramiento del bien­
estar de las mayorías, respeto de las garantías individuales y observancia de la demo­
cracia en su espíritu más genuino. El liberalismo de aquellos años conllevaba un 
sentido profundo de justicia social, que se habría de perder en el periodo posterior. 

Ciertamente, durante los años que transcurrieron entre 1877 y 1911 el des­
empeño general del comercio y las finanzas mundiales continuó siendo favorable 
a la expansión de la economía, aunque no sin perturbaciones cíclicas, en espe­
cial, durante la primera década del siglo xx. El crecimiento del mercado interno 
y el proceso de formación de capital nacional registraron nuevos avances. Se 
adoptó un liberalismo económico rígido con el fin de propiciar la acumulación de 
capital en el sector privado. Ahora bien, no se desalentaron prácticas antiliberales, 
como la protección arancelaria, si contribuían a lograr el propósito antes mencio­
nado. En forma gradual las políticas del Estado liberal perdieron su proyección 
social, hasta llegar al extremo de que el sistema político se volvió marcadamente 
autoritario para mantener bajo control a las oligarquías locales, mantener a la 
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población rural como una fuente de mano de obra barata para los trabajos agríco­
las y evitar la formación de sindicatos en los centros industriales. 

La estructura social del país experimentó profundos cambios durante los años 
de supremacía liberal. Los principales parecen ser los siguientes: 

a) las clases gobernantes incorporaron en su seno a la vieja aristocracia, la 
nueva burguesía y los inversionistas extranjeros, así como también a un 
reducido grupo de exponentes civiles y militares del estado liberal; 

b) el fortalecimiento de las clases medias, apoyado en el crecimiento del 
sector servicios y las pequeñas y medianas empresas urbanas y rurales, 
así como también por las actividades intelectuales y profesionales, que 
se expandieron de manera notable con el crecimiento de la economía; 

e) la transformación de una amplia proporción de las masas rurales en peo­
nes endeudados con los terratenientes, una vez que fueron despojadas 
de sus tierras mediante procedimientos legales e ilegales; 
por último, la transformación de una proporción significativa de artesa­
nos en asalariados y, en general, el crecimiento del proletariado urbano. 

Durante la primera década del siglo XX la estrategia para alcanzar el desarro­
llo económico comenzó a mostrar sus limitaciones y fracasos. El empobrecimien­
to de las masas resultó ser fatal para el crecimiento del mercado interno, así 
como para la estabilidad social y política del país. El sistema político se había 
vuelto incapaz de responder a las necesidades del país·. 

Entre 1911 y 1920 el país cayó de nuevo en un periodo de inestabilidad que, 
aparentemente, había sido superado en 1867. La lucha contra el viejo régimen 
fue encabezada por las clases medias y profesionales, que habían sido excluidas 
de la vida pública, y por algunos miembros de la burguesía que estaban insatisfe­
chos con las malas condiciones de la economía y se oponían a los grandes privi­
legios que se habían otorgado a los inversionistas extranjeros. Las masas popula­
res formaron los ejércitos insurreccionales contra la dictadura. 

Una vez que el viejo régimen fue derribado, el nuevo Estado se vio obligado 
a buscar el bienestar de las mayorías. Por esta razón y también para orientar la 
explotación de los recursos naturales y desarrollar los servicios públicos -en un 
mundo que había dejado de estar gobernado por ellaissezfaire- el Estado mexi­
cano asumió un papel activo dentro de un sistema de una economía mixta. 

La Constitución de 1917 adicionó el reconocimiento de garantías sociales 
(reforma agraria y legislación laboral) a las garantías individuales y sentó las ba­
ses de un sistema de una economía mixta. Las estrategias de desarrollo que sur­
gieron del movimiento revolucionario tendieron a alentar el crecimiento econó­
mico a través de la acción de inversionistas y empresarios privados, apoyados y 
complementados por la participación activa del Estado en la economía, e intenta­
ron ser consistentes con el incremento del bienestar de la mayoría de la población. 

El crecimiento se logró de nuevo entre 1921 y 1940. Durante ese periodo la 
demanda interna mostró más dinamismo que el comercio exterior debido al res-
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tablecimiento de la paz y a los efectos de programas de mejoramiento social, así 
como de la realización de las grandes obras públicas que llevó a cabo el gobierno. 
Para lograr una mejor comprensión de esta etapa es útil distinguir tres subperiodos: 

l. De 1921 a 1929 algunos productos de exportación reaccionaron de ma­
nera favorable (metales y alimentos); otros, como el petróleo, registra­
ron una contracción. La inversión extranjera prácticamente dejó de au­
mentar debido a la falta de confianza en el nuevo régimen. La industria 
manufacturera recuperó y rebasó los niveles prerrevolucionarios de pro­
ducción. Las políticas económicas enfatizaron el nacionalismo y, al mis­
mo tiempo, fomentaron la iniciativa privada. 

2. De 1930 a 1935la economía resintió los efectos de la crisis mundial, en 
particular, la contracción del comercio exterior. En especial, los trabaja­
dores en la agricultura de exportación sufrieron la pérdida de empleos. 
Surgieron presiones políticas en el sentido que la reforma agraria y la 
nueva legislación laboral se pusieran en práctica. El presidente Cárde­
nas llegó al poder y derrotó las tendencias conservadoras que habían 
ganado terreno dentro del gobierno. 

3. De 1935 a 1940 se aplicaron las principales transformaciones estructura­
les que se originaron en el movimiento revolucionario y condujeron a la 
reforma agraria, la creación de sindicatos fuertes, la realización de grandes 
obras públicas (principalmente carreteras y sistemas de irrigación) y la ex­
propiación de la industria petrolera. La sustitución de importaciones co­
bró una fuerza renovada. A pesar del clima de reforma social, los 
inversionistas extranjeros incursionaron de manera decidida en nuevos 
campos de actividad, especialmente en el sector manufacturero. Cuando 
estalló la segunda guerra mundial, en 1939, la economía mexicana había 
entrado en una fase de crecimiento estable de largo plazo. 

En pocas palabras, durante el periodo que se examina en este trabajo las 
estrategias para el desarrollo económico que se aplicaron en México parecen 
haber tenido como objetivo persistente el crecimiento en el contexto del sistema 
capitalista. En algunas fases la acumulación privada estuvo por encima del bien­
estar de las mayorías. El sistema político fue entonces desviado hacia métod.os 
autoritarios. Sin embargo, el crecimiento sostenido parece requerir una asocia­
ción estrecha con el mejoramiento de las condiciones sociales y la democracia. 

Los peligros para el futuro ,-que ya se vislumbran con nitidez en el horizon­
te- están asociados de nueva cuenta al debilitamiento de las instituciones polí­
ticas, la pérdida de eficiencia de la administración, la disminución de la autori­
dad del Estado mexicano y su alejamiento de las masas (en el contexto de una 
situación internacional desalentadora). Ahora bien, todo ello cae fuera del ám­
bito de este trabajo. Q 
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0 BALANCES HISTORIOGRÁFICOS 

Situación y perspectivas de la historia económica en México* 

Enrique Florescano 
Coordinación Nacional de Proyectos Históricos, Conaculta 

La historia económica, como disciplina sistemática, tiene un origen reciente y un 
desarrollo irregular en México. En cambio, el interés por los problemas económi­
cos puede decirse que ha sido una constante en el país, especialmente dentro del 
sector público. Precisamente por la importancia que estos aspectos tuvieron para 
el Estado y la administración española primero, y para diversas agencias del go­
bierno mexicano en los siglos XIX y XX, México cuenta con un acervo riquísimo 
de documentos acerca de su evolución económica que contrasta notablemente 
con los escasos estudios que los investigadores han dedicado a estos aspectos. El 
objeto de este ensayo es mostrar cómo se inició en México el interés por el estu­
dio de la historia económica, y señalar, por otro lado, algunas de las perspectivas 
de desarrollo de esta disciplina. 

La colonia 

ÜRIGEN Y DESARROLLO DE LA HISTORIA ECONÓMICA 

EN MÉXICO 

Durante la época colonial hubo un gran interés por colectar la documentación 
relativa a los procesos económicos, debido al propósito que tenía la metrópoli de 
conocer los recursos humanos y naturales disponibles en el país. Esta preocupa­
ción se acentuó en la segunda mitad del siglo xvm, época en que, con el fin de 
recaudar mayores impuestos, se perfeccionaron las técnicas para recoger la infor­
mación económica. 

Sin embargo, .esta preocupación para colectar los documentos donde se expre­
saba el desarrollo económico de la colonia no fructificó, en obras que analizaran o 
reseñaran ese proceso. Sólo algunos "ilustrados" de la segunda mitad del siglo XVIII, 
como José Antonio Alzare o los editores de la Gazeta de México y del Diario de 
México, reflejaron ocasionalmente en sus publicaciones cierto interés por algu-

* Este trabajo fue publicado en La historia económica en América Latina. l. Sit~U~Cíón ':J métodos. XXXIX 
Congreso Internacional de Americanista.s (Lima, Perú, agosto, 1970), Comisión de Historia Econ6mica del Consejo 
Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO), 2 t., México, Secretaría de Educación Pública, 1972 (SepSetentas, 
37), t. 1, p. 22S-2S8. [Nota del editor.) 
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